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Didáctica contra el rencor
HISTORIAS DELMUNDO

EUSEBIO VAL
Novion­Porcien. Corresponsal

Ladirectora del nuevo museo, Ma­
rie­France Devouge, duda unos
instantes antes de contestar, pero
luegosedirige raudahaciael obje­
topreferidodelaexposición.Noes

el gran tanque americano de la liberación, ni
los vistosos uniformes del ejército deNapole­
ón III, ni la fiel recreaciónde las trincheras de
laIGuerraMundial.Devougeeligeunapeque­
ñapegatinaenlaqueaparecendosniñosyesta
inscripción:“Yanotenemospapá”.Estayotras
vignettes parecidas se vendían, para recaudar
fondos, durante la Jornada Nacional de los
Huérfanos, en1916.
“Para mí, reflejan toda la dimensión de la

guerra –reflexiona Devouge–. Son objetos
muy pequeños pero que contienen mucha
emoción, más que las armas o los uniformes.
Evocantodoslossufrimientos, tantodelossol­
dadoscomode lapoblacióncivil”.
Coincidiendoconel55.º aniversariodel tra­

tado de amistad y cooperación francoalemán,
el célebre tratadodelElíseo, entreelpresiden­
teCharlesdeGaulleyelcancillerKonradAde­
nauer,ayerse inauguróenNovion­Porcien,en

las Ardenas, el Museo de la
Guerra y la Paz, una instala­
ción única porque está dedi­
cada a las tres guerras devas­
tadorasque,enunlapsode75
años, libraron Francia y Ale­
mania. El principal teatro de
operaciones fueron lasArde­
nas,unaregiónocupadacada
vezpor los alemanes. Las pe­
nalidades quedaron grabadas en la conciencia
colectiva, en varias generaciones. Como signo
de hermandad, al acto de apertura asistieron
lasautoridadeslocalesyregionales,ademásde
delegadosdeAlemania,GranBretaña,Estados
UnidosyCanadá.
“Quienesvivieronlaguerrasentían, inevita­

blemente,rencorhacialosalemanes–afirmala
directora–. Nuestro objetivo en estemuseo es
que la gente salga con un espíritu de paz. Es
unamisión cívica importante. Esperamos que
la lección se aprenda. Por eso lo llamamos el
Museode laGuerray laPaz”.
“No podemos ocultar que el resentimiento

enestaregiónfuemuyfuertehasta losañosse­
senta –comenta Stephan André, consejero de
Cultura del departamento de las Ardenas–.
Hasta el año 1944hubomatanzas. Pero esoha

cambiado, en gran medida
gracias a los intercambios es­
colares entre franceses y ale­
manes tras al tratado del Elí­
seo.Lasgeneracionesescola­
rizadas a partir de los años
setenta tienen otra actitud.
Pormuchoquesecritiqueala
construcción europea, hay
que reconocer que el avance
hasidogigantesco”.
André admite que, entre

losescolares,estámuchomás
presente la guerra deArgelia
(1954­1962) que las dos gue­
rras mundiales. Los jóvenes
dehoy tienenabuelosque lu­
charonenArgelia.Esaguerra
colonial, sin embargo, es to­
davía demasiado reciente y
estámal digerida en la socie­
dadfrancesaparaquesepue­
da explicar en un museo.
“¡Uy, un asunto muy delica­
do, muy complicado!”, reco­
noce el consejero, y alude a
las posiciones políticas y al
electorado del FrenteNacio­
nal, por no hablar del debate
sobreel terrorismodematriz
islámica.
La exposición de Novion­

Porcien, que sehanutrido en
granmedida de piezas dona­
das por particulares, repasa
la guerra francoprusiana de
1870­1871 y se detiene en la
derrota de Sedan. Del desas­
tre francés surgió la Alema­
nia unida, bajo Bismarck. La
muestra deja constancia de
los interludios de paz, que
propiciaron grandes avances
tecnológicos como el auto­
móvil, el aviónyel cine.

Durante la I Guerra Mundial, las Ardenas
sufrió 51 meses de ocupación, un periodo que
se analiza en profundidad. De la II Guerra
Mundial se conserva mucho material pesado
en perfectas condiciones, como vehículos
blindados. Pero lo quemás impresiona son los
documentosquedan ideade la crueldadhacia
la población civil y el climade terror.Hay car­
teles del ejército ocupante alemán amenazan­
docon lapenademuerteaquienesalojaranen
su casa a ingleses. En otro aviso se publicaban
losnombresde losrehenestomados entreciu­
dadanos inocentes. Era mayo de 1940. Serían
ejecutados si las fuerzas alemanas fueran ata­
cadasynopudieradetenersealosautores.Yen
unbandodel alcaldedeCharleville se invitaba
a los vecinos “a ceder el paso, en la calle, a los
oficialesy funcionariosdelejércitoalemán”.
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“Nuestro objetivo
es que la gente
salga con un
espíritu de paz”,
explica la directora

Cruel ocupación. Uniformes
y banderas de la Alemania nazi
en una de las salas del museo,
que expone también docu­
mentos ymaterial pesado

En las Ardenas,
castigadas por
tres conflictos
conAlemania,
se inaugura
elMuseo de la
Guerra y la Paz




